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La verdad del arte y 

la mentira de la lente 

Escribe: JORGE MORENO CLA VIJO 

Ahora, cuando el progreso de la 
fotografía ha ganado cumbres es
pléndidas, cabe anotar si entre sus 
conquistas puede darse la de un 
reflejo exacto, evidente, incontes
table de la r ealidad, copiándola 
con verdad mayor que el pincel 
sobre la tela, o el cincel en la 
piedra, la madera y el granito. 
Desde luego la reflexión reza con 
el arte figurativo, el que procura 
seguir lo más de cerca posible al 
hombre y su circunstancias; el 
que ha dejado obras maestras que 
se conservan en los museos, en los 
edificios públicos de las principa
les ciudades del mundo, en piezas 
que han recorrido el g·lobo impre
sas en hojas de turismo, en suma, 
el arte que está al alcance de to
dos cada día bajo aspectos más 
técnicos de excelentes planchas a 
todo color. Y a propósito de esto, 
según nos lo dicen papeles llega
dos de Alemania, ya se están ha
ciendo reproducciones de lienzos fa
mosos según un sistema patentado 
por G. F. Dietz, de Stockheim, que 
permite lograr las réplicas con tan 
asombrosa fidelidad, que solamen
te los rayos X pueden identificar 
los colores metálicos de la copia, 

para distinguirla del original y 
con el fin de no apoyar la estafa 
en los terrenos del arte, viables 
más que nunca por este halagüe
ño sendero, cada réplica estará 
provista de un dis tintivo bastante 
identificable en el reverso, y ja
más se hará al mismo tamaño de 
la firmada por el creador. Llega 
a tanto este procedimiento, que la 
imitación obedece exactamente al 
estado actual de las obras, mos
ti·ando los colores ennegrecidos por 
el tiempo e incluso las resquebra
jaduras. También la estructura de 
la superficie es en todo semejan
te. Se emplea en la elaboración 
el mismo material del original: 
lienzo en todas sus variedades de 
contextura, tablas tratadas con 
los mismos sistemas empleados 
por los artistas de siglos pretéri
tos . Tal maravilla no es posible 
sino después de un análisis deta
llado de la obra, su construcción 
total, registrada en películas es
peciales que permiten el estudio 
de cada una de sus propiedades. 
Los elementos se recomponen des
pués en casi cuarenta etapas de 
impresión. Cada tiraje tendrá un 
máximo de quinientos ejemplares 
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y en el caso de los artistas vivos, 
estos deben, además de autorizar 
el lanzamiento al mercado de las 
réplicas, marcar de propio puño 
cada hoja, pues solamente un ex
perto de gran calibre puede dife
renciarlas del orig inal. 

Decía que la cá mara fotográfi
ca, al pa recer y según el ojo hu
mano lo aprec ia, mejor aprisiona 
la realidad, en comparación con 
la pintura y la escullura. P ero un 
det enido estudio de algunas foto
grafías, las ins tan táneas en mo
do particular, y cic1'tas páginas 
gráficas que nos dicen de trabajos 
plásticos que son patrimonio de 
la humanidad, nos evidencian que 
la f otografía, con t odos sus avan
ces mecánicos, no logra alcanzar 
Las dimensiones de agi lidad y per
durable sentido que algunos artis
tas geniales pudieron comunicar 
a cua nto salió de sus manos. 

E slo es observable en lo que 
dice al movimiento. E sas ilustra
ciones de primera plana en los 
diar ios, que r ecogen la marcha de 
los batallones y los colegios en des
files, parecen inmóviles sobre una 
pierna y hast a parece que saltan, 
pero no dan la impresión de avan
zar. Así de p ronto la fotografía 
toca a los hombres de parálisis , 
los petrifica , como en el t r uco ci
nematográfico de para r la cámar a 
y dejar a la bañista en mitad del 
camino del trampolín a la piscina 
o al jinete vertical al obstáculo en 
el momento del sal lo. Los perso
najes son captados en plena ac
ción, marcha, toreo, deporte o dis 
curso, pero resultan de r epente 
diluidos en el aire, porque las 
partes t odas de su cuerpo están 
aprehendidas exactamente en el 
mismo cuadragésimo de segundo y 

por lo tanto no hay, como sucede 
en el arte, el progresivo desarrollo 
del gesto. 

Lo que en la fotog rafía se nos 
p resent a como desligado y en oca
siones has ta r idículo, en el arte 
aparece pleno de armonía, senci
llamente porque los grandes artis
tas se dieron cuenta de que el mo
vimiento, o sea la trans ición de 
una actitud a olra, debe observar
se minuciosamente para que el es
pectador verifique cada est ado de 
ese gesto . E l pintor y el esultor, 
al poner en movimiento a sus per
sonajes, cjeculnn una especie de 
metamorfosis , el paso de una pose 
a ot ra, deslizá ndose insensiblemen
te la primera hacia la segunda y 

a sí suces ivamente. 

Miguel Angel en sus frescos, 
Rodin en sus escult uras , para no 
citar s ino dos nombres famosos, 
log1·aron el movimiento en todas 
sus figuras, las hicieron avanzar 
para que permaneciera n vivas por 
los s iglos . Un p ie se desprende 
f uertemente de la t ierra, como en 
el San Juan Bautis ta, el peso del 
cuerpo se desplaza, el brazo se 
tiende hacia adelante, como en la 
Creación del hombre, logrando los 
ar t istas, ademá s de mostrar la 
función purament e fisica, expre
sar también la misión entrañada 
en sus per sonajes, contenida en 
los ros tr os y las mnnos proyecta
das como símbolos . 

Las cuidadosas miradas a las 
reproducciones de la s obras ma
gis trales, hechas cuando los vie
jos art istas no t enían ni malicia 
de que un día f uera a inventarse 
el cine con sus endiabladas se
cuencias, nos dicen que ellos lo
g raron, dentro de su medida y 

acordes al ins tante, ig uales resulta-
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dos, porque hoy nos hemos conven
cido de que no hay artes que se 
envejezcan y se alejen para ser 
remplazadas por otras más jóve
nes. Hay apenas lapsos de vigen
cia, temporadas podríamos decir, 
porque cada uno tiene su propio, 
elocuente lenguaje, para dirigirse 
a la humana veleidad. 

Los grandes relieves, las esta
tuas, los cuadros, siguen con su 
mensaje permanente en vida per
petua. Las fotógrafías conocen 
t rance fugaz. La cámara puede 
captar en caliente un fragmento 
del movimiento; la obra de arte, 
intesüicando la impresión del mo
vimiento, refleja la acción entera. 
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